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    A mi madre,


    por acompañarme, 


    ayudarme,


    apoyarme y


    darme forma.


    Yo soy su legado.


  




  ¿Qué encontrarás en este libro?
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    Si este es un libro sobre IA, lo lógico es que puedas apoyarte en ella a lo largo de la lectura, ¿no?


    Así que puedes leerlo por tu cuenta o acompañado de un asistente IA basado en el propio contenido del libro.


    Si en algún momento necesitas aclarar una idea, resolver una duda o ir un poco más allá, puedes consultarlo mientras avanzas.


    Accede aquí o escanea el código QR:
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Cap0.


    
Este libro se ha escrito con inteligencia artificial


     


  


  

    Este libro se ha escrito con inteligencia artificial (IA) y prefiero decirlo desde la primera página. Lo afirmo con naturalidad, como parte del tema principal que vas a poder leer durante todo este libro. 


    He escrito tres libros antes de este y escribir ha cambiado para siempre.


    En los libros anteriores partía de una idea inicial y avanzaba capítulo a capítulo mientras la tesis se afinaba durante la escritura. Pensaba escribiendo y escribía pensando. El libro se descubría mientras lo desarrollaba. Por último, hacía una revisión final y pulía algunos detalles. 


    Escribir este libro ha seguido un camino completamente diferente. 


    Antes de redactar una línea diseñé el sistema completo sobre el que se iba a basar la IA. Definí con precisión la temática principal, establecí la función de cada capítulo, la estructura y las ideas principales y decidí qué debía provocar cada bloque en la cabeza del lector. Por otro lado, creé un documento con una guía de estilos que marcaba dónde introduzco tensión, cuáles son mis coletillas más habituales y qué simplificaciones hago.


    Acto seguido, incorporé dos años de mi newsletter (@Titonet Pills) como base organizada de conocimiento para que la IA fuera consultando y lo pudiera conectar con cada capítulo. Después integré mis libros anteriores para mantener coherencia y evitar contradicciones. Al final, establecí jerarquías entre fuentes y criterios claros cuando aparecían conflictos. Una vez construido el sistema fui capítulo por capítulo, y la IA conectaba las ideas. Con esto obtuve la mayoría del texto que vas a leer. 


    Si te fijas, el proceso de este libro no tiene nada que ver con los anteriores. Primero construí el entorno de conocimiento y después fui construyendo, paso a paso, los capítulos. 


     


    Primero construí el entorno de conocimiento y después fui construyendo, paso a paso, los capítulos.


     


    Este cambio no es una anécdota del proceso de escritura. Describe el tipo de desplazamiento que empieza a afectar a cualquier profesional que trabaja con un ordenador. La ejecución pierde peso y el diseño del sistema pasa a ocupar mayor importancia. 


    A ese desplazamiento hay que añadirle otra capa que se hace mucho más importante: la revisión. El hecho de que el sistema genere una primera versión no elimina la responsabilidad sobre el resultado. Al contrario, la hace mucho más crítica. Diseñar bien el sistema es una parte del trabajo, revisar con criterio lo que produce es la otra parte. Nunca publicaría un texto sin pasar por esa lectura final. La IA acelera la generación, pero la revisión final sigue necesitando de un humano.


     


    

      [image: La IA reduce el tiempo dedicado a preparación, ejecución y revisión del trabajo.]

    


    Soy consciente de que hacer explícito que he usado IA eleva el nivel de exigencia, ya que algunas personas mirarán con mayor detalle todo lo escrito. El texto no puede ser genérico ni construido a base de fórmulas sintéticas. Al decirlo abiertamente, asumo que lo leerás con más atención. Me parece justo. El valor no depende de la herramienta utilizada, sino de la solidez de las ideas y de la forma de transmitirlo.


    Estoy convencido de que, con el tiempo, mencionar que utilicé IA para escribir este libro resultará tan trivial como mencionar que utilicé un ordenador o un procesador de textos. Así que déjame que te cuente cómo he organizado las ideas durante el libro. 


    ¿Qué vas a encontrar en este libro?


    Conviene aclarar algo.


    Este no es un libro sobre prompts. No encontrarás instrucciones detalladas para sacar más partido a las herramientas de IA, y esta será la única vez que vas a ver mencionado ChatGPT. Tampoco verás un catálogo de herramientas que prometen transformar tu productividad en cuestión de días. Ese tipo de contenido no creo que te ayude al cambio que vas a tener que hacer en los próximos años.


    Este libro parte de una pregunta distinta: ¿Qué ocurre con tu forma de trabajar cuando la IA deja de ser una herramienta puntual y empieza a incorporarse en tu práctica diaria? Las herramientas cambiarán con el tiempo, pero si sabes adaptarte a la nueva forma de trabajo, esa habilidad te la quedarás tú. 


    Una tecnología demuestra su utilidad cuando resuelve problemas reales. Cuando encaja en tareas concretas y mejora resultados de forma tangible. La cuestión importante no es cómo funciona por dentro, sino qué parte de tu trabajo puede transformarse al utilizarla con criterio.


    Este libro busca ayudarte a ver eso con claridad, pero para hacerlo vamos a seguir el itinerario que verás a continuación. 


    En la primera parte ordenaremos el fenómeno de la IA. Reduciremos el ruido, separaremos relato de realidad y pondremos perspectiva histórica para entender qué está ocurriendo realmente.


    En la segunda parte profundizaremos sobre el tipo de tecnología con la que ya convivimos y descubrirás que, muy probablemente, no habías entendido cómo funciona. 


    En la tercera parte reconocerás una trampa en la que caemos todos al adoptar cualquier tecnología: intentar utilizar lo nuevo con la lógica de una tecnología antigua. 


    En la cuarta parte entraremos en lo cotidiano. Revisaremos tareas, decisiones y dinámicas habituales para identificar dónde puede aparecer una forma distinta de trabajar.


    En la quinta parte ampliaremos el foco hacia la organización y analizaremos cómo se incorpora esta capacidad dentro de una empresa y qué margen real tienes tú dentro de ese entorno.


    La última parte no pretende adivinar el futuro. Se centra en dejar abiertas las preguntas que, a día de hoy, pueden hacer que este fenómeno se acelere o se frene de golpe.


    Este libro no busca que trabajes más y seas más productivo. Busca que trabajes diferente. Si al terminar entiendes mejor qué está cambiando y cómo quieres posicionarte frente a ello, habrá cumplido su propósito.


    Espero que disfrutes del camino. 


    @titonet


  




  

    
Cap1. 


    
Ordenar la avalancha de la IA


     


  


  

    La avalancha


    Si has llegado hasta aquí, es porque hay algo que te inquieta. No necesariamente miedo ni entusiasmo desbordado, sino una sensación persistente de que el entorno profesional se mueve a una velocidad que cuesta asimilar. La IA aparece en reuniones, en conversaciones informales, en artículos, en los telediarios, y termina colándose de forma constante en la conversación cotidiana. Aunque no quieras hablar de ella, acaba ocupando un pequeño espacio en tu cabeza.


    Cada semana aparecen nuevas versiones, nuevos modelos y herramientas que prometen cambiar la forma de trabajar. El flujo de novedades no se detiene. Apenas se asimila una cuando ya circula la siguiente y la acumulación empieza a generar una sensación de agobio difícil de explicar. Se nota en la forma en que miras esas noticias, en la prisa por probar algo nuevo o en la incomodidad de pensar que quizá estás llegando tarde. Estar informado deja de ser suficiente y probar una herramienta tras otra tampoco resuelve demasiado, porque no hay tiempo para entenderlas con calma. Lo curioso es que, cuanto más intentas estar al día, más aparece la sensación de ir atrasado.


    Con el tiempo, esa saturación acaba produciendo algo curioso, una especie de parálisis: la parálisis de la IA. Vaya nombre me ha salido. Todo se mueve y, sin embargo, te descubres opinando sobre cosas que apenas has probado o repitiendo argumentos que has leído esa misma mañana. No pasa nada. Es una reacción bastante normal cuando el entorno cambia más rápido de lo que uno puede asimilar.


    Tener este libro en tus manos ya es una señal de que esa avalancha de la IA te afecta de alguna manera. Intuyes que necesitas algo más que titulares, comparativas o demostraciones rápidas. Algo que permita ordenar lo que está ocurriendo y entender qué tipo de proceso estamos atravesando. A lo largo de estas páginas iremos construyendo ese criterio poco a poco, para poder distinguir mejor lo que realmente importa del ruido que inevitablemente acompaña a cualquier cambio tecnológico.


    Antes de entrar a hablar de tecnología, conviene ganar un poco de perspectiva.


    Mirar el fenómeno con cierta distancia temporal ayuda a reconocer que esta avalancha no surge de la nada. Forma parte de una secuencia más amplia de transformaciones tecnológicas que también generaron desconcierto cuando aparecieron. En cada una de ellas hubo exageraciones, temores, promesas desmedidas y resistencias muy parecidas a las que estamos viendo ahora. Cuando se pierde esa perspectiva histórica, cada novedad adquiere un peso excesivo y cada decisión parece única e irreversible, como si no hubiera margen para aprender. Por eso conviene recuperar la memoria.


    La memoria corta de la tecnología


    Cada vez que aparece una tecnología que cambia la forma de trabajar ocurre algo bastante curioso. Rápidamente surge la sensación de que estamos ante algo completamente nuevo y excepcional, como si nunca hubiera pasado antes y como si la experiencia acumulada sirviera de poco para orientarse.


    Si lo piensas un momento, no es la primera vez que ocurre.


    Con el paso del tiempo tendemos a olvidar las dudas que acompañaron a transformaciones anteriores. El correo electrónico generó debates sobre saturación y pérdida de foco. Internet cambió sectores enteros y alteró la forma en que circula el conocimiento. Los smartphones transformaron nuestra relación con el tiempo y con la disponibilidad constante.


    En todos esos casos hubo un periodo largo de ajuste. Durante un tiempo convivieron las formas antiguas de trabajar con las nuevas, y nadie tenía muy claro cuál iba a imponerse.


    Si ampliamos un poco más la perspectiva, la Revolución Industrial ofrece un buen ejemplo del tiempo que pasa hasta que los cambios se asientan en la sociedad. En sus primeros años nadie hablaba de ella como una nueva etapa histórica. Durante décadas fue percibida simplemente como una sucesión de mejoras técnicas. Solo con el paso del tiempo se hizo evidente que aquello estaba cambiando la organización del trabajo y la vida cotidiana.


    La digitalización que hemos vivido en las últimas décadas forma parte de ese mismo recorrido. Ha ido transformando poco a poco cómo producimos, cómo nos comunicamos y cómo tomamos decisiones. El momento actual no aparece de la nada. ¿Te imaginas lo que sería trabajar sin Internet? La IA es un capítulo más dentro de un proceso que lleva bastante tiempo en marcha.


    Recuperar esa memoria ayuda a poner las cosas en su sitio.


    Creo que tenemos una tendencia bastante humana cuando hablamos de tecnología. Solemos sobreestimar el cambio en el corto plazo y subestimar su impacto en el largo. Esta idea la formuló Roy Amara hace décadas y sigue describiendo bastante bien cómo reaccionamos ante las innovaciones. En los primeros años imaginamos transformaciones inmediatas que no siempre llegan tan rápido. Después, cuando la tecnología se integra poco a poco en la vida cotidiana, su impacto termina siendo mucho mayor de lo que habíamos previsto.


    Si miras las grandes olas tecnológicas con algo de distancia, aparece otro patrón interesante: la reacción social suele repetirse.


    Cada nueva tecnología despierta entusiasmo y miedo al mismo tiempo. Se habla de oportunidades enormes y, a la vez, aparecen preocupaciones sobre el empleo, el poder o la pérdida de ciertas capacidades.


    Creo que aquí ocurre algo que a menudo pasa desapercibido. 


     


    Lo que decimos de la tecnología dice muchas veces más de nosotros que de la propia tecnología.


     


    Si lo primero que vemos es el miedo a perder el trabajo, quizá esa inseguridad ya estaba ahí antes de que apareciera la herramienta. Si lo que vemos son oportunidades para hacer cosas nuevas, probablemente tengamos una inclinación más natural hacia el optimismo y la exploración.


    La tecnología funciona un poco como un espejo. Amplifica lo que ya llevamos dentro: nuestras expectativas, nuestras dudas, nuestros miedos y también nuestras ambiciones.


    Durante la mecanización industrial se temió la desaparición del trabajo manual. Con Internet aparecieron debates sobre privacidad y sobre el papel de los intermediarios. Las redes sociales reactivaron preocupaciones sobre manipulación y dependencia.


    Con el tiempo, muchas de esas tecnologías terminaron integrándose en la vida cotidiana. Cambiaron muchas cosas, aunque de forma más gradual y menos espectacular de lo que anunciaban los primeros titulares.


     


    

      [image: Miedos y optimismo frente a la IA: ventajas y preocupaciones sobre su impacto.]

    


     


    Dicho todo esto, también conviene reconocer algo importante: el momento actual tiene elementos que sí son distintos y que merecen nuestra atención.


    La IA aparece de forma simultánea en muchas tareas que forman parte del trabajo intelectual cotidiano. Escribir, resumir, analizar información, estructurar documentos o generar ideas. No empieza en un sector específico para luego extenderse poco a poco. Desde el primer momento toca actividades muy transversales.


    Si miramos olas tecnológicas anteriores, esa transversalidad es algo que no había ocurrido antes. Cuando nació Internet, por ejemplo, enseguida vimos que iba a afectar profundamente a algunos sectores muy concretos. Los medios de comunicación y el comercio minorista aparecían siempre en las primeras listas de industrias que iban a transformarse.


    Han pasado más de treinta años y hoy podemos afirmar que, efectivamente, esos sectores han cambiado de forma profunda. Pero el impacto se fue desplegando poco a poco y durante mucho tiempo quedó concentrado en determinados sectores.


    Con la IA ocurre algo diferente. No parece limitarse a unos pocos sectores. Desde el principio toca tareas que existen en prácticamente todas las organizaciones. Por eso la sensación es distinta. No se percibe como una transformación localizada, sino como una tecnología que puede afectar a muchos sectores y muchas funciones al mismo tiempo.


    Hay además otra diferencia importante: la IA no se comporta solo como una herramienta más. Poco a poco empieza a funcionar como una capacidad. Deja que te lo explique porque suena un poco conceptual. 


    Todas las tecnologías terminan cambiándonos de alguna manera. El teléfono móvil, por ejemplo, transformó radicalmente cómo consumimos entretenimiento y cómo nos relacionamos con la información. Pero en este caso el impacto va un paso más allá.


    La IA entra directamente en el terreno del pensamiento. Cuando trabajas con ella, no solo ejecuta tareas, también te ayuda a estructurar ideas, ordenar información y explorar enfoques que quizá no habrías considerado por tu cuenta.


    Cuanto más la utilizas, más cambia tu forma de razonar y de abordar problemas. En ese sentido, empieza a comportarse como una tecnología cognitiva. Y esto es algo relativamente nuevo. Hasta ahora pocas tecnologías habían intervenido de forma tan directa en la manera en que organizamos nuestros propios pensamientos.


    El último factor que vuelve este momento algo único es que vivimos en un entorno completamente conectado. Cuando aparece una herramienta nueva, millones de personas pueden probarla en cuestión de días. Los ejemplos circulan, los aprendizajes se comparten y la conversación se amplifica con una velocidad que no habíamos visto en olas tecnológicas anteriores.


    Por eso la sensación de cambio es más intensa. Parece que todo está ocurriendo al mismo tiempo.


    Eso no significa que todo vaya a transformarse de forma inmediata. Pero sí explica por qué esta ola tecnológica está generando una reacción mucho más rápida y mucho más visible que otras anteriores. Si esto forma parte de una secuencia histórica más larga, entonces podríamos preguntarnos: ¿Por qué aparece la IA justo ahora?


    ¿Por qué justo ahora?


    La IA no surge por azar ni como resultado de un único factor que lo explique todo. Aparece cuando varios fenómenos que llevan años desarrollándose por separado coinciden en el tiempo y empiezan a reforzarse entre sí.


     


    

      [image: Factores tecnológicos y ambientales que impulsan el auge digital actual.]

    


     


    Durante mucho tiempo, la capacidad de computación creció a un buen ritmo. Desde los años ochenta, la potencia de cálculo se ha ido duplicando, siguiendo la conocida ley de Moore. Ese crecimiento sostenido preparó el terreno para algo que, en su origen, no tenía nada que ver con la IA.


    Las unidades de procesamiento gráfico o GPU (por las siglas en inglés de Graphics Processing Unit) que han ayudado al boom de la IA nacieron vinculadas al mundo gráfico y a los videojuegos. Su objetivo era mover imágenes en pantalla con mayor rapidez. Con el tiempo se descubrió que también eran extraordinariamente eficaces para ejecutar millones de operaciones en paralelo. 


    Aquella infraestructura pensada para procesar gráficos terminó convirtiéndose en el soporte ideal para entrenar sistemas de IA cada vez más complejos. Si alguien le hubiera explicado hace treinta años al fundador de Nvidia que sus chips acabarían entrenando modelos de lenguaje capaces de conversar, probablemente habría pensado que era una exageración.


    Mientras todo esto ocurría, el mundo se fue digitalizando sin pausa. Hemos escrito, grabado, fotografiado y almacenado una cantidad de información difícil de imaginar hace apenas unas décadas. Empresas, universidades, medios y millones de personas han ido dejando rastro en forma de texto, imagen, audio y vídeo. Sin esa acumulación constante de datos e información, los sistemas actuales simplemente no tendrían materia prima con la que trabajar.


    A la vez, la técnica avanzó con paciencia. El aprendizaje automático dejó de ser una promesa académica para convertirse en herramientas capaces de trabajar con volúmenes inmensos de información. En lugar de seguir reglas fijas escritas por programadores, las máquinas empezaron a analizar millones de ejemplos y a ajustar internamente sus propios parámetros hasta reconocer patrones con una precisión creciente.


    No necesitaban comprender como lo hace una persona, pero sí aprendían a anticipar qué palabra, imagen o sonido tenía más probabilidad de aparecer en cada contexto. Ese entrenamiento sostenido durante años fue afinando el rendimiento hasta hacerlo útil fuera del laboratorio y lo suficientemente robusto para integrarse en tareas reales.


    Todo esto ocurre, además, en un entorno completamente conectado como hemos comentado antes. Un avance puede ponerse a prueba a escala global en cuestión de días y recibir retroalimentación inmediata de millones de usuarios. Lo que funciona se replica con rapidez y lo que falla se corrige sobre la marcha. Esa capacidad de experimentar directamente en el mercado acelera el ajuste de los productos y permite aprender muy rápido qué usos encuentran realmente los usuarios.


    Durante años faltaba alguna de estas piezas. A veces existía potencia de cálculo, pero no datos suficientes. Otras veces había datos, pero la técnica todavía no estaba preparada. En ocasiones el conocimiento científico avanzaba, pero no existía la infraestructura necesaria para desplegarlo a gran escala.


    Hoy esas piezas coinciden y empiezan a reforzarse entre sí.


    A este cruce de factores se suma otro elemento decisivo: la concentración de capacidades en un número muy reducido de organizaciones. Nunca antes tanto capital, talento científico e infraestructura tecnológica habían estado agrupados en tan pocas empresas. Un pequeño número de compañías concentra buena parte del desarrollo de la IA.


    Estas empresas no solo desarrollan productos, también construyen centros de datos gigantescos, diseñan chips propios, atraen investigadores de todo el mundo y sostienen proyectos durante años, incluso cuando la rentabilidad todavía es incierta. Lo que en otras épocas habría dependido de múltiples actores dispersos hoy avanza de forma mucho más coordinada.


    A esto se suma la dimensión geopolítica. Estados Unidos y China compiten por el liderazgo económico y la IA ocupa un lugar central en esa rivalidad. Cuando una tecnología entra en ese terreno, deja de ser únicamente una herramienta económica y pasa a formar parte de la arquitectura de poder global.


    El momento actual no surge por accidente. Es el resultado de décadas de infraestructura tecnológica, de la digitalización del mundo y de una enorme concentración de recursos científicos y financieros.


    Con todos esos elementos alineados, el desarrollo de la IA se acelera.


    La ley de la disrupción


    En cada salto tecnológico suele aparecer un desfase entre lo que la tecnología permite hacer y lo que todavía sabemos incorporar a nuestro trabajo cotidiano.


     


    

      [image: Gráfico que muestra cómo la tecnología supera a las empresas con el tiempo.]

    


     


    El desarrollo tecnológico no se detiene: aparecen nuevas versiones, se amplían capacidades y la frontera de lo posible se desplaza de manera continua, muchas veces antes de que lo anterior haya tenido tiempo de asentarse. Este fenómeno ha sido descrito por Larry Downes como la ley de la disrupción: la tecnología cambia de forma exponencial, mientras que las personas, las organizaciones y las instituciones lo hacen de manera mucho más lenta y progresiva.


    Las personas recogen los cambios de manera mucho más gradual. Primero toman conciencia de que algo está ocurriendo. Después prueban la herramienta en espacios relativamente acotados y, solo cuando perciben una utilidad clara, comienzan a modificar hábitos que llevaban años funcionando de otra manera. Ese proceso exige repetición, ensayo y también cierto margen para equivocarse sin que cada error tenga consecuencias relevantes.


    En muchos casos ese aprendizaje empieza fuera del entorno profesional. Las personas experimentan con nuevas herramientas en su espacio personal, en casa o en proyectos propios mucho antes de que aparezcan en su empresa. No es raro que alguien tenga acceso a tecnologías más avanzadas en su vida cotidiana que en los sistemas corporativos con los que trabaja cada día. Ese recorrido de lo personal a lo profesional se repite con frecuencia: primero se explora de manera informal y solo más tarde las organizaciones comienzan a preguntarse cómo integrarlo de forma ordenada.


    Las organizaciones siempre son más lentas en la adaptación a la tecnología que las personas. Están diseñadas para ofrecer estabilidad y para reducir riesgos, de modo que incorporar una nueva tecnología obliga a revisar presupuestos, sistemas de seguridad, criterios sobre el uso de la información y reparto de responsabilidades. Cuando por fin el engranaje empieza a encajar y la herramienta comienza a integrarse con cierta normalidad en los procesos de trabajo, la propia tecnología ya ha evolucionado y obliga a replantear lo que parecía resuelto.


    De ese desfase entre ritmos surge una escena que empieza a resultar bastante familiar. El uso personal suele avanzar con rapidez, la incorporación al trabajo cotidiano lo hace con más cautela y, mientras tanto, la conversación pública se comporta como si el cambio ya estuviera completamente asumido, aunque muchas organizaciones todavía estén tratando de acomodarse.


    Algo parecido ocurrió en otras etapas tecnológicas, pero en el momento actual la situación se percibe de otra manera. La IA generativa no aparece en un único sector ni en un ámbito concreto del trabajo, sino que empieza a colarse en tareas muy distintas: escribir, resumir información, analizar datos o preparar presentaciones. Además, vivimos en un entorno completamente conectado, donde cada avance se conoce casi al instante. Por eso la diferencia entre el ritmo de la tecnología y el tiempo que necesitamos para adaptarnos se percibe con más claridad que en otras épocas, porque el cambio afecta a muchas personas al mismo tiempo y podemos observar cómo ese proceso de adaptación todavía se está desarrollando.


    Durante las siguientes páginas vamos a poner el foco en la parte de la adaptación de las personas. Después, en el capítulo 5, hablaremos sobre el proceso de adaptación dentro de las organizaciones.


    Las fases de adaptación personal


    Cuando se observa con calma, la incorporación de una tecnología suele transitar un camino bastante reconocible. No ocurre de golpe ni cambia nuestra forma de trabajar de un día para otro. Es, sobre todo, un proceso de adaptación que vivimos como individuos. Cada persona lo atraviesa a su manera y, normalmente, avanza por etapas en las que aparecen pequeñas barreras mentales que influyen en la velocidad con la que decidimos acercarnos a esa herramienta.


     


    

      [image: Proceso de adaptación a la tecnología: conciencia, experimentación y aceptación.]

    


     


    Todo empieza con la aparición: la tecnología entra en nuestro radar. Alguien habla de ella en una reunión, aparece en un artículo o vemos una demostración que despierta curiosidad. En ese primer momento solemos reaccionar contándonos una historia que nos permite mantener cierta distancia. Nos decimos que eso está bien para otros perfiles, que es una moda pasajera o que no tiene demasiado que ver con lo que nosotros hacemos.


    Si miras hacia atrás, probablemente recuerdes algo parecido con los primeros teléfonos móviles. Durante bastante tiempo parecían objetos propios de ejecutivos o de personas que necesitaban estar permanentemente localizables. Muchos los mirábamos con una mezcla de curiosidad e ironía. “No necesito un teléfono móvil, no soy un agente de bolsa”, decíamos. Esa pequeña narrativa inicial funciona como una barrera cómoda porque nos permite seguir haciendo lo mismo que hacíamos antes. Se trata de una barrera mental. Algunas muy comunes son: “Eso no sirve para mi trabajo”, “No es para tanto” o “Es otra burbuja más”.


    Con el tiempo, esa barrera empieza a debilitarse. Entonces aparece la fase de experimentación. La tecnología deja de ser conversación y empieza a colarse en pequeñas pruebas. Se utiliza en momentos concretos, casi como un juego o un experimento. En esa etapa empiezan a aparecer pequeñas señales de utilidad. Descubres que puedes resolver algo más rápido o que una tarea que antes requería más esfuerzo ahora se simplifica.


    En ese momento sucede algo interesante. No cambia solo el uso de la herramienta. Cambia también la historia que te cuentas sobre ella. Lo que antes parecía irrelevante empieza a tener sentido dentro de tu vida. Ese cambio de narrativa es muchas veces más importante que la propia tecnología porque abre la puerta a utilizarla con más naturalidad.
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